
	 San Gregorio de Tours dice claramente que Saturnino fue uno de los primeros 
misioneros enviados desde Roma a la Galia por el papa San Fabián en el siglo 
III. Los otros fueron San Gaciano de Tours, San Trófimo de Arlés, San Pablo de 
Narbona, San Marcial de Limoges y San Dionisio de París. Acerca de su predicación 
en España tenemos lo escrito por San Venancio Fortunato, quien dice que 
Saturnino proclamó el evangelio en Pamplona, Navarra, el Languedoc, Gascuña y 
finalmente en Tolosa [Toulouse], de donde fue el primer obispo. Aunque este es 
un testimonio tardío, del siglo VII, ciertamente se basa en tradiciones anteriores 
sobre Saturnino.

	 Las «Actas de San Saturnino» fueron escritas sobre el siglo V, aunque el autor 
pretende hacerlas pasar por más antiguas al escribir que relata algo ocurrido «hace 
unos 50 años, siendo cónsules Decio y Grato». Pero no, los Bollandistas las datan 
del siglo V o VI. Según estas, Saturnino fue detenido a causa del éxito que tenía 
convirtiendo a los cristianos, lo cual provocó los celos de los sacerdotes idólatras. 
Estos soliviantaban a la muchedumbre contra Saturnino, con tan «mala suerte» 
que el santo acertó pasar cerca del Capitolio. Los paganos lo vieron y lo sujetaron, 
pretendiendo obligarle a sacrificar a los dioses, pero como el santo obispo se negó 
hacerlo, le ataron a la cola del toro que esperaba ser sacrificado y lo azuzaron. El 
santo perdió la vida terrena para ganar la eterna siendo aplastado por el animal en 

las escaleras del Capitolio. El cuerpo destrozado del santo fue arrastrado más allá 
de la ciudad hasta que la cuerda se partió. Entonces, unas mujeres anónimas, conocidas como Las Santas Doncellas de Tolosa 
(17 de octubre) tomaron el cuerpo y lo sepultaron. Allí se elevaría posteriormente la iglesia de Nuestra Señora del Toro. San 
Saturnino fue sucedido por San Honorato.

	 Las reliquias del santo se veneran en su basílica de Tolosa [Toulouse], conocida como Saint-Sernin, un sitio de 
peregrinación durante toda la Edad Media, especialmente por estar en el Camino de Santiago. Es abogado contra las náuseas, 
los dolores de cabeza, la peste y la sífilis. Es protector contra las plagas de hormigas y otros insectos.

	 San Saturnino y San Fermín : La memoria de San Saturnino está unida indisolublemente a la de San Fermín (25 de 
septiembre, invención de las reliquias; 7 de julio y 10 de octubre, traslación de las reliquias a Pamplona), pues la leyenda 
cuenta que Firmo y Eugenia, los padres de Fermín, fueron a sacrificar a los dioses en el templo de Júpiter, cuando el sacerdote 
San Honesto le dijo que los dioses paganos eran nada y no tenían poder alguno. Firmo le dice: «Muéstrame algo mejor», a 
lo que Honesto le habló de nuestro Saturnino, su maestro, a la sazón, obispo de Tolosa y que, coincidentemente, pasaría una 
semana más tarde por allí. Instruidos y bautizados, el niño Fermín fue educado por Honesto. Fermín creció, fue ordenado 
sacerdote y obispo por Honorato, el sucesor de Saturnino. La ciudad de Pamplona honra a  San Saturnino como su Patrono. 
Por su parte San Fermín y San Francisco Javier son copatronos de Navarra.  
(Este resumen, generalmente aceptado, tiene como fuente principal el estudio realizado en el s.XVIII por el P. Miguel José de 
Maceda) 

SAN SATURNINO, OBISPO DE TOULOUSE, Y PATRONO DE PAMPLONA (29 de noviembre)

Noticia sobre la Basílica de Saint-Sernin  [= Saturnino], en Toulouse
	 La construcción actual de la basílica fue decidida a finales del siglo XII. La capilla que se había construido en el siglo 
V, en el emplazamiento de la actual basílica, se había hecho demasiado pequeña para un número creciente de fieles. La 
basílica era entonces colegial, es decir, una iglesia con un colegio de canónigos dirigidos por un abad. Este último se oponía 
frecuentemente al obispo tolosano con la catedral de San Esteban mucho menos resplandeciente que la de San Sernín. Toulouse 
recibía entonces la visita de numerosos peregrinos a través del camino de Santiago, el cual termina en la catedral de Santiago 
de Compostela, o para venerar las reliquias de san Saturnino.
	 La construcción comenzó en el año 1080 por el ábside detrás 
de la capilla. Todavía se puede visitar hoy la iglesia primitiva, que hace 
las veces de cripta. Acoge algunas reliquias sagradas. Dieciséis años 
después del comienzo de la construcción, en 1096, el papa Urbano 
II consagró el altar. San Sernín continuó siendo una sencilla iglesia 
escolar hasta el 1778, fecha en la que fue finalmente consagrada 
como basílica. Durante la Revolución, el capitolio de San Sernín fue 
suprimido. .Un magnífico claustro y una abadía se hallaban al norte 
de la basílica, pero fueron derruidos durante el siglo XIX. El Museo de 
los Agustinos posee algunos restos y trozos de esculturas.
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